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EXIGENCIAS DE LA VICTORIA

Sentido de responsailidad
y obseivaclén de la d!s= 

Gíplina por todos los camaradas
El l«ríil cada vez más crudo, más 

acerado, que paulatinamente \a ad- 
iiuiriendo nuestra lucha, hace tjue 
sea preciso insistir repetidamente en , 
la necesidad de velar por el ciimpU-̂  
miento de todos aquellos postulados, 
de aquellas posiciones espirituales, 
4|ue constituyen nuestra mejor y 
más firme garantía de victoria. F.n 
la  mente de todos y  de cada uno de 
los buenos antifascistas debe gra* 
barse a fondo U seguridad de que es 
absolutamente imprescindiblt- refor­
zar el sentido de responsabilidad que 
todos debemos tener en el desempe­
ño del cometido que el antifascismo 
jios baya confintio; sentido de res- 
porsabiKdad para que no se presen­
ten nunca entre nosotros conductas 
ligeras, poco msdifadas, que consti­
tuyen por sí mismas terreno abona­
do para que fructifiquen maniobras 
de nuestros enegilgos descarados, o 
egoísmos de nuestros enemigos en- 
cubiertos; sentido de responsabili­
dad paro que, en todo momento, por 
encima de consideraciones de cual­
quier índole, se imponga el estricto 
criterio antifascista, de sacrificio y 
de abnegación, que nos coloca en el 
camino de la victoria definUíva; y 
sentido de responsabilidad para que 
todos los actos, y aun todos los pen­
samientos se ajusten, disciplinada­
mente, a las normas y  orientaciones 
de las organizaciones que han envia­
do a los puestos de la vida pú­
blica de la España antifascista, a los 
hombres que más confianza le mere­
cen, por su solvencia peculiar, por 
sus especiales conocimientos y por 
su estricto sentido de la disciplina 
nrok-taria.

i ; . ' , . ! ,  4 , En el mismo
momento en que b.ayamos contesta­
do a esta pregunta habremos dado 
con la fuente misma del mal, con el 
origen cierto y  evidente de la con­
tradicción a que antes hemos alu­
dido.

Y  esta respuesta, evidentemente, 
no puede ser dudosa. Todas las Or- 

,ganizaciones y  Partidos antKascis- 
las tienen una orientación claramen­
te marcada, y  públicamenfe conoci­
da, respecto a todos los problemas 
que la guerra y  la producción pue­
den plantear; todos estos problemas 
han sido minuciosa y  cuidadosamen­
te  estudiados, y  las soluciones se han 
gestado en la síntesis de la teoría y 
de la práctica, del ideal último y  de 
las realizaciones inmediatas; no hay 
improvisaciones precipitadas; antes 
al contrario, serenidad, sentido prác­
tico de las cuestiones, y  afán de re­
solverlas de una manera rápida, efi­
ciente y acertada, es la tónica ofi­
cial de todas nuestras organizacio­

nes obreras y  de todos nuestros par- 
tidos {foliticos.

Pdes bien; una vez llegados a es­
ta conclusión, no creemos necesario 
añadir que es preciso remediar, y  re­
mediar rápidamente, semejantes in­
convenientes; jwrque lo exigen así 
la victoria del antifascismo y  el 
triunfo del pueblo; porque lo reda­
ma la sangre de tantos caldos como 
han inmoiado su vida en defensa de 
nuestra libertad y  de nuestra ««de­
pendencia.

Es necesario marchar, de una ma­
nera firme y  decidido, a la revisión 
de conductas do quienes no estén a 
la altura que las circunstancias re­
claman; í. i*-.. I f  ■ * '*•
revisión de las actividades de todos 
los ciudadanos españolas que siem­
pre hemos propugnado, .'u^, 4,5»

Ru­
sia se evita la guerra ea 
el Extremo Oriente. Pero 

en Occidente sigue el

Entre nosotros, el deber y  el dere. 
cho no son términos ni inconexos, 
ni desligados entre si, ni indepen­
dientes e! uno del otro; antes a! con­
trario, entre ambos existe una tra­
bazón íntima y  exacta; y  sólo en el 
cumplimiento estricto y  riguroso de 
los deberes se encuentra el naci­
miento de los derechos, ím

.Muchas son las exigencias de la 
victoria; y  esas exigencias, que a pri­
mera vista, de una manera inmedia­
ta, se traducen en sacrificio, en he­
roísmo, en abnegación, «naiúfiéstan- 
se también en el sentido de la tes* 
ponsabilidad y en el cuniplijiiiento 
--por todos—, de cuantas normas de 
disciplina y de deber emanen de los 
organismos competentes.

La frivolidad estorba; los actos 
inconexos, no sujetos a norma «i con- 
tro! de ninguna clase, son siempre 
perjudiciales; /  taiv.»

Soludcmado el inciclcnle de Cl'.an" 
K u Feng, evitándose que estallara 
la gtierra mundial en el Extremo 
Oriente, la inquietud ■ vuelve a agi­
tar a las Cancillerías, siempre a la 
zaga de los propios [¡roblemas que 
su propia obra viene suscitando.

Mussoliui ha puesto un poco de 
' agresividad en su discurso-arenga 

de Tivoli, remarcando las palabras 
iiisoleutemeute retadoras de Géiio- 
va. Hitlcr ha recibido a Italo Balbo 
en • su residencia de Salzburgo, al 
mismo tiempo que se decreta la íor- 
tiñcación a toda marclia del Oeste, 
en prevención de acontecimientos. 
París, en cambio, se Umita a regis­
trar el {les\ io de Italia, nunca tan 
ostensible como en estos momentos 
en que tantos peligros se pcrfilan-cn 
el horizonte de la política interna­
cional, tnlcntras en Londres se ce­
lebra, con satisfacción relativa, la 
solución tcn;poral del problema ru- 
sonipón, consistente en que las tro­
pas contendientes queden a unos 
cu.antos metros del motivo -• del en­
cuentro sangriento, esto es, de la co­
lina de D iang K u Fcng.

Esta inquietud de los buenos in­
gleses «> se debe ^

tropas de Rusia y  las que defienden 
el íasdsm o en el Extremo Oriente 
quedarán a noventa v'ardas de Cliang 
K u  Feng, quedando estos ochenta 
metros como frontera para evitar de 
este modo que sigan los peligros de 
fricción amenazando la paz en aque­
llas latitudes, con peligro iiimiuca- 
tc  de que se extendieran las llamas 
a esta Europa que tanto ha retroce­
dido, moral y '  materialmente, en 
evitación de que el conflicto de Es­
paña se extendiera Mediterráneo 
adelante y  tras los Pirineos.

Justificada está la inquietud cu­
tre los buenos ingleses, como el pe­
simismo de los franceses con res­
pecto a la posibilidad de llegar a utia 
inteligencia con Italia, ya que la po­
lítica de concesiones, de primas al 
agresor, igual en España que en el 
Extremo Oriente, continúa, sin que 
les saque de este peligroso y  desmo-.- 

I ralizador camino a las potencias no 
fascistas las experiencias recogidas a 
lo largo de nuestra guerra, a pesar 
de lo voluminosos y  elocuentes. Y  
ahí tenemos la consecuencia peitúl- 
tima de esta manera de trabajar por 
la paz: solucionando el conflicto rii- 

’ sonipón, a pesar de baber corrido la 
sangre en cantidad, los japoneses 
bombardean Hankcii y  provocan a 
las potencias en Sliangbái, lanzando 
octavillas sobre la ciudad, invitando 
a los chinos a unirse a sus primos 
hermanos, los japoneses, para cebar 
de Asia a lo.s europeos, con el pVo- 
pósito de conseguir dos fines: exa­
cerbar la xenofobia dcl pueblo chi­
no y  dividir a éste con el señuelo d« 
un patriotismo de raza, anestesiado 
hasta hoy por las potencias.

TOKi/q d /  á é  f  re al<rr/krr. Por 
eso, y  porque es necesario que lo­
gremos la victoria a toda costa, es 
por lo que hay que ftrminar a raja­
tabla, con la primera y  con los se­
gundos. Frivolidad e indisciplina son 
quizás los más peligrosos enemigos 
del proletariado español en lucha 
por sus libertades y por su indepen­
dencia.

ah í. a que Franco, mofándose del 
Foreign Office, no se decide a con­
testar cumplidamente a  lo de "la  re­
tirada", tan solemnemente puesta 
en explotación por el “ premier" du­
rante las últimas sesiones de la Cá­
mara de los Comiuies. para que las 
oposiciones no le volvieran a adje­
tivar de la manera desconsiderada 
que su catastrófica manera de de­
fender los intereses británicos le hi­
zo acreedor.

Los fascistas dcl Mikado consi­
guieron una transigencia más: las
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EL PR O BLEM A DE 
LO S M UTILADOS

L a realidad con sus trágkos zar­
pados nos sitúa este problema en uno 
de los primeros planos de nuestras 
obligaciones como pueblo, nuestro 
sentido de solidaridad social nos in­
cita a intervenir en busca de adecua­
da solución y  vamos a aportar a  ella 
nuestro sentir doble: humano y  téc-
liU'o.

]..a guerra, por nuestra desgracia, 
lii.'S ha traído ésta como una de tan­
tas derivaciones, consecuencias de 
sus traumatismos bestiafes, resulta- 
<lo de amputaciones y  desarticulacio­
nes a causa de las heridas de metra­
lla y  explosivos <jue han impuesto 
exéresis ijuirúrgicas amplias, y  aun 
cuando los penW. iimamicntos téc­
nicos de la cinigíti actual permiten 
salvar nnidii.s mus \¡das que antes, 
es a costa de pérdidas de miembros 
o parte de los misiaos en muchos ca-' 
sos, y  la formación primaria del mu­
ñón es hoy ya una cuestión perfec­
tamente atendida desde los primeros 
momentos como el aspecto más im­
portante del arte de ¡as amputacio­
nes, el empico sistemático cu las mis­
mas y  en las desarticulaciones dcl 
corte circuíav o de Petit, cumple con 
la exigencia de crear una herida lo 
más sencilla posible, consiguiendo 
una superficie de corte completamen­
te lisa.

En materia de extremidades la idea 
e.s conservar la maj'or parte de él ]>o- 
fiblc; una mano, que pueda conser­
var un dedo o un muñón, para la ul­
terior capacidad funcional, tiene mía 
iniportancia enorme el trozo de mu­
flón que .en ella quede, la falta de 
revestimiento cutáneo no debe indu­
cir jamás al sacrificio de un dedo, la 
capacidad para su uso con una ine- 
canoterapia apropiada podrá mejo­
rarse luego e.scr.ciahiiente, y  las dis­
tintas plasTías con colgajos de piel 
dcl tronco o del abdomen nos oire- 
cen hoy la posibilidad <le recubrir 
secundariamente perdidas de subs- 
tancia.s extensas. L a guerra europea, 
<iue proporcionó abundante material 
de obseiTación aportó nuevas expe­
riencias y  grandes pcn'ecciouamieu- 
tos en las amputaciones y  en la orto­
pedia de los miembros.

Los soldados y  voluntarios dcl 
pueblo que, por imperativo de su 
ideal o  por aimplimiento de la lla­
mada dcl Gobierno, dieron un brazo, 
una pierna, a veces dos, en defensa 
de la libertad e independencia de su 
Patria, sin regateos de ninguna cla­
se, o  los que cumpliendo con sus de­
beres civiles de trabajo sufrieron la 
desgarradura de sijs carnes ^or la 
metralla, con pérdida de parte de su 
ser, tienen el perfecto dereclio a que 
el Estado y  pueblo, en cuya defensa 
acudieron Ies solucionen su proble­
ma de incapacidad, no sólo aten­
diéndolos de forma que scau^na car­
ga para la sociedad, sino que se les 
capacite prbfesíonalmcnte con una 
reeducación para el trabajo, y  una 
a}mda ortopédica para ser útiles pa­
ra algo.

.Sentamos la primera base, el Es­
tado, en busca de la armonía social, 
tieiK í^s obligaciones ineludibles: 

Primera. De proporcionarles in- 
mct.üatamcnte lo suficiente para su 
vida.

Segunda. La de crear centros en 
donde se rectifiquen operaciones de­
fectuosas por baber sido éstas rea­

lizadas en Hospitales de la primera 
linea por urgencia del caso.

Tercera. E l paso por centros que 
con mecanoterapia adecuada se ob­
tenga el niáxinmm de utilidad de los 
muñones.

Cuarta. Que con la moderna or­
topedia se consiga un aparato taJi 
perfeccionado que supla el miembro 
perdido de la manera más perfecta 
posible.

Quinta. E! paso del mutilado por 
ima escuda de orientación y  capaci­
tación profesional en donde psíqui­
ca y  fisicamente le acople a uija 
profesión para la que pueda quedar 
más capacitado para el porvenir.

Sexta. L a ])romulgación de una 
I.ey en la que el Estado y  las indus­
trias coloquen a estos mutilados de 
una manera preferente (previo in­
forme técnico de la Escuela) en los 
cargos para los que sean aptos.

A lgo de esto se ha iniciado ya por 
una parte Cniz Roja Española por 
medio de su Comité Central, gracias 
a los donativos que inició el general 
liííaja, y  que varias Brigadas van se­
cundando la labor que su sección de 
ayuda orto])cdíca a los mutilados. 
Junta que preside honorariamente el 
ilustre general y  de la que 'es pre­
sidente efectivo el doctor Romeo Lo­
zano, persona muy modesta, pero 
adornado de sutil y  profunda inteli­
gencia, madura reflexión, así como 
de una capacidad enorme de traba­
jo, donde hay, en representación de 
Sanidad ililitar, la experiencia del 
doctor Pérez Dueñas, una de las pri­
meras autoridades por su saber en 
España en esta cuestión, y  un jefe 
en representación de las armas com­
batientes dcl Ejército Popular, en 
silencio está trabajando esta Junta 
con ai udr.s que vendrán de Estados 
Unidos, Sociedades Hispanas Confe­
deradas “ Brokliii” , Comité Popular 
Democrático de Ayuda a España 
(“ Tam pa"), cíe., etc..., que nos tie­
nen ofrecidos los últimos modelos 
que significan un avance considera­
ble de la moderna ortopedia.

L a Organización confcdcral ha ex­
puesto varias veces y estos días en 
Valencia, sus puntos de vista con la 
elevación de miras y  espíritu de so- j 
lidaridad s'ocial que ella sabe ha­
cerlo.

E sto nos pem ite esperar que con 
la ayuda de todos, ai»rtan<lo unos 
ideas y  trabajo; .otros, el dinero ne­
cesario, sin exclusivismos para na­
die, con una propaganda seria que 
huya de gritos callejeros, sin actos 
de histeria colectiva, pronto se vea 
cu marcha la ejecución plena de un'a 
ayuda eficaz a ti>dos los mutilados 
con lo que no haremos más que dar­
les a éstos la parte de sus derechos 
que podamos en ciencia y  concien­
cia otorgarles, cumpliendo la So­

ciedad y  los técnicos con nuestros 
deberes.

En artículos sucesivos ya esboza­
remos cómo esta ayuda al mutilado 
iría (locrecicndo a medida que se va­
ya  ¡ogi-ando darle una mayor capa­
citación profesional y  lograr mejor 
una aptitud del mismo para ganarse 
la vida.

Doctor M A R TIN EZ SE L L E S

Leed C. N. T.

Moneda fraccionaria

Eso es lo que más 
necesitamos

Hace unos dias se La divulgado la 
noticia de que pró.ximamente se pon­
drán en circulación los nuevos bille­
tes de dos pesetas que se han hecho 
por la Fábrica de la Moneda. Y .  sin 
que intentemos ni remotamente las­
timar el pundonor de todos quienes 
hayan intcn'enido en la confección 
de los mencionados billelc,?, y  decla­
rando anticipadamente que estamos 
seguros de que en su obra Ies ha 
guiado el mejor de los propósitos, 
consideramos que los mencionados 
billetes de dos pesetas, ni eran nece­
sarios, ni vienen a resolver el pro­
blema de la dificultad de los cam­
bios en la España leal.

Efectivamente; hoy, gracias a los 
billetes y  monedas de una peseta y  
de cincuenta céntimos, es franca­
mente fácil conseguir cambio en esa 
dase de monedas; es decir, no re­
presenta problema cambiar un bille­
te de cinco pesetas en cinco de pe- 

, seta o en diez monedas de cincuenta 
' céntimos. Por esó es por lo que de- 
j címos que los nuevos billetes dedos 

pesetas no eran necesarios.-
Otra cosa muy distinta es el pro­

blema de lograr cambiar un billete 
de peseta o simplemente cincuenta 
céntimos, en perras, o  cualquier sus- 
titutiro de las mismas; eso ya, sino 
imposible, entra desde luego en la 
categoría de lo muy diflcultoso. Y  
buena prueba de que el problema 
existe es que los vales emitidos por 
el Metro y  por la empresa de Tran­
vías van poco a poco convirtiéndose 
en moneda fraccionaria . para toda 
clase de transacciones. Y  esto es por 
lo que hemos dicho anteriormente 
que los billetes de dos pesetas no so­
lucionan el problema que aciualincn- 
te existe planteailo.

Slucho más útil y  conveniente hu­
biera sido la emisión de certificados 
provisionales de moneda divisionaria 
de cinco y  diez céntimos, que son los 
que en la actualidad hacen verdade­
ra falta.

Muy bien que se trabaje; pero 
cuanto más necesario sea el traba­
jo que se realice, tanto mayor será 
su utilidad.

las huinaüos” ?, pues sencillamente
a los unos vivir en la esclavitud una 
pila de años, y  a los otros, a los 
grandes dirigentes de esos veinte 
millones de trabajadores, que cono­
cen las dietas los viajes en primera, 
esos despachos majestuosos, esa vi- 
da muelle se les acabaría. Pero 3-0 
creo .que en eso n9 han caído y  lo 
cierto es que hasta ahora no se les 
ha visto ningún gesto viril, y no es 
que yo diga que vengan a luchar con 
las armas con nosotros, no; pero 
hay Inielgas genccales de brazos caí­
dos y saÍKitajes contra las materias; 
primas de los p.aíses fascistas 3' otros 
cuarenta procedimientos.

f-

líiító'

Pero, si estáis esperando a eso, an­
tes tendréis que coger las armas, co­
mo hicimos nosotros el 18  de julio.

f-' U- primero, salvarían a su
país de la bancarrota que un hijo de 
la casualidad les ha proporcionado, 
>• que, además, es c! medio más prác­
tico para acabar con el paro obrero, 

Pero es qug estos invertidos no 
tienen valor para imponerse a im 
malvado, y  vienen a enfrentarse con 
los hombres de verdad, que un sic' ' 
de noviembre, con toda la escasez de 
medios de combate, los asustamos 
con cuatro cacharros de mala muer ­
te, pero con un corazón como una 
muralla, por ser hombres, primero, 
y  por conquistar'esc .nombre de he­
cho y  de derecho.

Pero esto, tenerlo presenta para 
mientras sea mundo, que Madre N a­
tura os dice, y  os dicen todos los se­
res humanos, que estáis destinados 
a desaparecer como raza dañin.a pa- 

! ra la humanidad, y  se acerca el mo- 
I mentó que no tendréis tierra donde 
I  pisar, porque todo el mundo os seña­

lará como asesinos de seres inocen­
tes e indefensos, y  entonces los (rn- 
bajadores libres haremos un circui­
to en vuestro radio, que tendréis que 
sucumbir como miserables ratas.

V isa d o  por  
la cen su ra

España, cuna 
de hombres

¡Cuántos, a estas horas, so senti­
rán orgullosos de ser españoles! De 
los que llaman "rojos” ; pero "ro ­
jos”  como el fuego vivo, esos que 
tanto en las alturas como en las “ or- 
ganizadones”  empeñamos nuestra 
palabra 3’  la hcmo.s cumplido a pesar 
de todos los sacrificios habidos y  por 
haber.

Pero a nosotros se nos dijo que 
teníamos que ser la linterna dcl 
Efundo, y  nosotros sin vacilar a ilu­
minar el Mundo hemos ido; aliora 
bien, lo que nos sorprende es, que al 
cabo de dos .años, los trabajadores 
aquellos, que por indicación de sus 
respectivos <lcIegados, estaban espe­
rando a que la linterna se encendie­
ra, ahora no vean. ¿O c.s que os ha­
béis quedado ciegos? Pues si esto 
es asi, peor para vosotros, porque si 
la fatalidad se.cebara en nosotros, 
rqué iba a .ser de vosotros "riiitoma-

EXTI\-\DICK}-'\. —  intercambio *!e 
origen nebuloso.

E X  ÍR A LIM  TIW RSE. —  J.o que 
vulgarmente se llama "sacar Íos 
pies dd  plato” . Los remedios e-, 
lán cii razón invers.n <le la poriemn 
dcl que se extralimita.

EXlRAN JERt"). —  Ku una parte 
de España se llaman hoy "iiaci-)- 
nalistas” .

E X TR A Ñ A R SE . —  Sením Jas iro<- 
quillas dcl asombro. 

E X TR A O R D IN .\R IO .- —  Evadilo
de la vu!gari.la<L

E X j RAVLVRSE. —  Cambio de ru­
ta en el cani'rKD de Ja honradez.

E X L BERAX(,r.'\, —  Derroche car­
noso en algunas damas, que en- 
gendm algún qtio otro ‘'ro'incáo” 
niasailí'M.

F. - •  PrbK-ra letra do ]'. X p,
FABU /.A. ~  Relatos de nh-oi 1 ;e 

utili/an los hombres.
F.\CIT.. - - IJmosna del desliim.
I'.VCIIJDAD. —  Izo qfle es nnlj di- 

i'íoü de auqiiirir.
F A t;x r k .\ .— Acusación al que ven­

de V  remordimiento dd  que r-.ga.
F-\rpf,\. - Miiitante de la ri.lkn-
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